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ARRECIAN LAS METÁFORAS HÍDRICAS, 
PERO, EN REALIDAD, NI PADECEMOS UNA 

OLA AUSTERICIDA NI ES IMPRESCINDIBLE 
QUE FLUYA EL CRÉDITO PARA GARANTIZAR 

UN CRECIMIENTO SÓLIDO Y SOSTENIBLE

LA OLA DE AUSTERIDAD
—¡Cuidado, Pauper! La austeridad solo ha conseguido parali-

zar el crecimiento de Europa y aumentar las desigualdades. Si 

no se corrige, el número de personas en riesgo de pobreza en 

Europa llegará en 2025 a los 146 millones, más de un cuarto de 

su población.  

—No sé  —murmuró Pauper Oikos—. El antiliberalismo do-

minante gira en torno a predicciones apocalípticas, que no se 

cumplen, o tranquilizadoras, que a menudo tampoco se cum-

plen. Por ejemplo, ¿te acuerdas de tu pronóstico de 2002, 

cuando aseguraste que la probabilidad de quiebra de 

Fannie Mae era prácticamente cero? 

AMINABA PAUPER OIKOS POR LA PLAYA DE LA CORREC-

ción política con su tabla de surf en busca de la ola 

de austeridad cuando se encontró con el premio no-

bel Procustlitz, el economista progresista célebre 

por su lecho igualador. 
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Procustlitz desvió la atención hacia Pepa Nona, la econo-

mista progre convencional, que les dio el clásico mitin:  

—¡Abajo la austeridad!  —gritó—. Europa está al capricho 

exclusivo de Merkel, dueña y señora del continente. Mientras 

todos nos empobrecemos, los alemanes son cada día más ri-

cos. Merkel y Draghi dicen que en el sur tenemos que sufrir 

para depurar los errores cometidos. Obama y Bernanke en Es-

tados Unidos, sin esta moral calvinista, han conseguido evitar 

la quiebra de todo su sistema financiero y crear ocho millones 

de empleos. 

—Claro, y sin crear ningún problema nuevo —ironizó el re-

portero de Actualidad Económica. 

—Ninguno —insistió la otra—. Al contrario: si los republi-

canos hubieran ganado las elecciones de 2008 habrían im-

puesto el austericidio y Estados Unidos seguiría en crisis. 

 

NTES DE QUE PEPA NONA LE DIERA MÁS LA TABARRA CON QUE TODO 

se resuelve depreciando el euro e inundando Eu-

ropa con eurobonos y mutualizando al contribu-

yente alemán hasta que hable español, Pauper Oi-

kos casi se alegró de ver a Publicano Camfam, el rey de los tó-

picos. 

—Hola, Pauper —saludó—. Con mucho gasto público la so-

ciedad protege a sus miembros más débiles. Hay que terminar 

con la ola de austeridad, con los drásticos recortes del gasto, 

con la obsesión con el déficit, con la privatización de servicios 

básicos y con la apuesta por reducir la deuda por encima de 

todo.  

—Por supuesto  —asintió Pauper Oikos, con cariño—. Y no 

deberíamos tomar en consideración minucias como el he-

cho de que nada de lo que has 

dicho es verdad.  

—Hay que aumentar el 

gasto público  —continuó 

Publicano Camfam, imper-

térrito—. Hay que garanti-

zar el acceso a viviendas 

dignas y asequibles me-

diante el aumento de in-

versión pública en la 

construcción resi-

dencial, que además 

generaría empleo. 

—En España te-

nemos una gran ex-

periencia en lo 

bueno que es para 

el empleo seguro y 

perdurable una burbuja 

inmobiliaria… 

—Ahora me dirás que todo eso requiere más impuestos —dijo 

Publicano—. Pues tendrán que subir, pero no para la mayoría 

del pueblo, sino solo para los asquerosos que acumulan ri-

queza (tenemos una lista con sus nombres) y para los banque-

ros codiciosos, con la tasa Tobin. 

Pauper Oikos pensó en refutar su demagogia sobre los ricos, 

y en explicarle que la tasa Tobin sobre la banca no es tasa, ni 

es de Tobin, ni es sobre la banca: de hecho, la pagarán millo-

nes de modestos ahorradores y pensionistas. Pero se le ocu-

rrió algo mejor. Señaló al mar en calma, y les dijo a sus tres 

amigos: 

—Vuestra famosa ola de austeridad nunca existió, el gasto 

público no se redujo de modo apreciable, y no me vengáis con 

el truco de comparar las cifras con 2010, cuando los Gobiernos 

llevaron al apogeo el delirio de pensar que subiendo el gasto 

saldríamos de la crisis. Si hacéis la comparación con 2006 

o 2007, veréis gasto, no austeridad. 
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Entre los tópicos predilectos del pensamiento único está la fantasía de que todos nuestros problemas 
se pueden resolver impulsando la depreciación de la moneda única, inundando la Unión de eurobonos  
y mutualizando al contribuyente alemán hasta que hable lo más rápidamente posible en español


